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Este  trabajo desarrolla  una lectura e interpretación a la estructura territorial del borde del Bosque La Primavera 
en Guadalajara, México. Indaga en las características biológicas, geológicas y culturales del ámbito de estudio, 
con la finalidad de entender cómo éstas condiciones generaron la posibilidad de diversas actividades humanas 
que a lo largo de diversos momentos históricos han construido un patrimonio cultural muy valioso que refleja 
una identidad territorial, ligada a los recursos productivos así como a los servicios ambientales, a partir de una 
idea común de organización espacial en donde el bosque es el centro. 
 





This paper developed an interpretation of the territorial structure of La Primavera Forest in Guadalajara, México.   
Explores the biological, geological and cultural conditions in the area of study, to understand how this issues 
impact on the human activities and the territorial development over time.   As a result, an important constructed 
and intangible heritage inherited, linking the local identity to the commercial activities and the environmental 
services as well.  Draw from the premise of a spatial structure with the forest as a center.  
 


















 1 INTRODUCCIÓN 
 
Esta investigación es parte de dos esferas de acción, por un lado representa avances de la tesis doctoral que 
se desarrolla a partir de las líneas de investigación del departamento de Urbanismo y Ordenación del territorio 
de Universidad Politécnica de Cataluña con la temática de los Paisajes Culturales y el desarrollo territorial. Por 
otro lado está enmarcada en los procesos de investigación de la iniciativa Anillo Primavera, un modelo de 
gestión para la zona de amortiguamiento del bosque La Primavera, Reserva de Biosfera MAB UNESCO en 
Guadalajara, México. 
 
Dicha iniciativa está delimitada en un ámbito territorial a partir del sistema de poblados que históricamente se 
han asentado el borde del bosque. Por otra parte es una estrategia de protección, partiendo de la premisa que 
la protección a largo plazo está afuera del polígono protegido. Así mismo representa un modelo de vinculación 
que proporciona herramientas para la toma de decisiones respecto a la conservación desde la sociedad 
representada por la sociedad civil organizada, así como la vida académica, empresarial y gubernamental. 
 
El proyecto de investigación plantea una interpretación territorial, entendiendo las zonas aledañas al bosque La 
Primavera desde una mirada extensa en la que se sobreponen dos condiciones; por una parte su situación de 
periferia y por otra parte su entendimiento como Paisaje Cultural a partir del reconocimiento del patrimonio 




El objetivo es el desarrollo de una lectura e interpretación a la estructura territorial del borde del bosque La 
Primavera, con la finalidad de identificar los recursos patrimoniales, que podrían fundamentar las pautas para 
su ordenación territorial.  
 
Es necesario por lo tanto indagar paralelamente en las características biológicas, geológicas y culturales del 
ámbito de estudio. 
 
Es fundamental llegar a una comprensión de las relaciones que se han establecido entre el proceso de 
transformación geológica de la reserva, que está asentada sobre lo que fue un volcán, y cómo ésta diversidad 
geológica derivada de diversas erupciones generaron las condiciones para el desarrollo de un bosque. Pero 
fundamentalmente cómo éstas condiciones bilógicas y geológicas generaron la posibilidad de diversas 
actividades humanas que a lo largo de diversos momentos históricos han construido un patrimonio cultural muy 
valioso que refleja una identidad territorial. 
 
Se plantea una interpretación de distintos modelos de ordenamiento, pertenecientes a momentos históricos 




Nuestra premisa es que la gestión inteligente de Paisajes Culturales es una alternativa para el 
desarrollo territorial en las zonas de amortiguamiento y transición en áreas naturales protegidas y en particular 
de las Reservas de Biosfera.  
 
Desde este punto se proponen dos hipótesis: La primera entiende que la interpretación del impacto que han 
tenido una sucesión de modelos de orden en el territorio aledaño al bosque a Primavera, es un medió con el 
cual entender su estructura territorial. La segunda enuncia que el aprovechamiento de los recursos 
patrimoniales en Reservas de Biosfera, están aportando criterios e instrumentos de intervención que podrían 
fundamentar procesos para su planificación territorial y en específico en el bosque La Primavera. 
 
Una hipótesis más específica al ámbito de estudio, enuncia que a pesar de la diversidad en los procesos de 
construcción del territorio, ha existido una idea común de organización espacial en donde el bosque es el centro 
y existe una identidad territorial ligada a los recursos productivos así como a los servicios ambientales que ha 
generado a lo largo de la historia.  
 
 En este sentido el patrimonio biocultural alrededor del bosque La Primavera es el fundamento de un criterio 
constante de ordenamiento territorial y que hoy ante el acelerado proceso de transformación y la carencia de un 




En la noción de territorio se reconoce un componente evolutivo. El territorio ha pasado de su consideración de 
superficie de reserva, a ser entendido como una construcción humana o un artificio cultural. (Soria y Puig, 1994) 
 
La visión de territorio como artificio cultural surgió desde geógrafos alemanes con el  caso de visión del paisaje 
de Schlüter, intentando explicar su morfología a partir de las actividades productivas de los grupos humanos. 
Así entendía la geografía como el estudio de la evolución de la superficie como resultado de acciones 
antrópicas sobre el escenario original, el Urlandschaft, o paisaje natural, para ser cambiado con el tiempo en 
Kulturlandschaft, o paisaje cultural.  
Así miso Carl Sauer concentró sus estudios desde esta visión evolutiva del paisaje para identificar las huellas 
que sucesivas generaciones de seres humanos pudieron haber impreso sobre un territorio determinado. 
Sin embargo estableció su propia posición ante la relación del hombre con su medio ambiente, planteándola 
como la relación entre hábitos y hábitat. Así el hábitat es revaluado o reinterpretado con cada cambio de 
hábitos. Desde el estudio de estas relaciones se pueden, según Sauer, diferenciar las características de áreas 
culturales.  
Su aproximación al término de Paisaje Cultural se sintetiza en el artículo “La Morfología del Paisaje” publicado 
en 1925 en el cual explica la diferenciación de áreas a partir de la conformación de elementos tangibles 
introducidos por las actividades humanas. Para Sauer la cultura representa la huella de los trabajos del hombre 
sobre el área quitando importancia a los aspectos subjetivos del paisaje. (Sauer, 1925) 
El territorio como construcción humana implica entenderlo desde una perspectiva evolutiva. Al igual que 
reconocemos la transformación del territorio natural durante millones de años desde la identificación de distintas 
etapas geológicas correspondientes a glaciaciones, desprendimientos continentales, erupciones volcánicas; el 
territorio como construcción ha sido escenario de diversas actuaciones humanas, que lo han ordenado de 
acuerdo a sus criterios y sus necesidades, dejando una sedimentación de distintas ideas de ordenación. El 
territorio en este sentido ha sido manipulado, reordenado, remodelado a lo largo de la historia, tantas veces 
como sociedades lo han habitado con distintos criterios de ordenación o lógicas de construcción. (Soria y Puig, 
1994) 
 
El reconocimiento de la identidad del territorio puede prefigurar un proyecto de intervención. En este sentido, 
desde la práctica del urbanismo, hemos atendido a una aproximación que interpreta las relaciones históricas de 
la sociedad y su contexto territorial  
 
En este sentido la investigación en primer lugar aborda el soporte físico del ámbito de estudio desde la 
descripción e de sus sistemas naturales. Posteriormente explora una lectura e interpretación de los procesos 
históricos de transformación del territorio a partir de la disección de seis momentos históricos, que marcaron 
una coyuntura importante en los criterios de organización espacial alrededor del bosque.  
 
Para esclarecer los modelos y las lógicas de orden que han conformado el entramado territorial actual la 
investigación plantea una lectura de los paisajes resultantes en estos procesos históricos de transformación a 
partir de las actividades productivas que hoy le dan identidad, correspondientes al paisaje cañero, el paisaje 
agavero, el paisaje maicero, las huertas de cítricos, así como el paisaje forestal y sus conexiones biológicas. 
 
En definitiva se plantea la comprensión de los procesos de transformación del territorio que han dejado diversos 
modelos de orden, con la finalidad de encontrar pautas de organización y criterios de diseño que pudieran 





 2 EL SOPORTE FÍSICO 
 
El bosque La Primavera se localiza en el costado poniente de la Zona Metropolitana de Guadalajara (ZMG). Es 
reconocido como Área Natural Protegida por el gobierno de México y como Reserva de Biosfera MAB por la 
UNESCO. Cumple una labor indispensable para mantener el equilibrio ecológico de los valles aledaños, al 
grado que una buena parte del microclima de la ciudad de Guadalajara depende de su buen estado de 
conservación.  
 
El borde del bosque es un territorio sumamente complejo, altamente antropizado y en un rápido proceso de 
transformación por su cercanía con ZMG.  Las condiciones geológicas con gran capacidad de captación de 
agua generaron las condiciones óptimas para una agricultura intensiva, que atrajo a distintos pobladores desde 
épocas prehispánicas teniendo un auge importante en la época colonial.  En este sentido la definición de 
nuestro ámbito de estudio se enmarca en la lógica de ocupación del territorio que conformó un sistema de 
poblaciones equidistantes alrededor del bosque La Primavera. 
 
Dicho sistema de poblaciones dibuja un anillo paralelo de aproximadamente 4 kilómetros y abarcan una 
extensión cercana a las 65,000 hectáreas. La ZMG abarca una extensión aproximada de 62,000 hectáreas por 
su parte el polígono protegido del bosque la Primavera tiene una extensión de 30,000 hectáreas.   
 
2.1 El bosque La Primavera como bisagra entre regiones florísticas 
 
El bosque La Primavera es una importante bisagra situada entre la Sierra Madre Occidental y la Cordillera 
Volcánica de México, dos de las provincias florísticas más importantes de México.  
 
Por una parte la Sierra Madre Occidental es una cadena montañosa que abarca todo el oeste mexicano y el 
extremo suroccidental de los Estados Unidos. En sus 1500 km de largo. Recorre Arizona, Sonora, Sinaloa, 
Durango, Zacatecas, Aguascalientes, Nayarit y Jalisco. Está cubierta por grandes bosques 
de pinos , encinas y oyamel que contrasta con los grandes desiertos del norte de México. Su anchura media es 
de unos 150 kilómetros y el promedio de su altitud va de los 2 mil a los 2,300 metros. Las montañas más altas 
sobrepasan los 3 mil metros de altitud, particularmente en el centro del país.  
 
Por otra parte la Cordillera Volcánica de México, en cuyo eje se encuentran las cumbres más elevadas de 
México como el Iztlazihuatl (5,286 m), el Popocatepetl (5,482 m) o el Nevado de Colima (4,339). Esta cordillera 
es sumamente relevante porque constituye los límites en términos geológicos entre América del Norte y 
América Central, ya que corre hacia la latitud del paralelo 19 N durante 880 kilómetros, constituyendo la única 
cordillera volcánica en toda América que une el Pacífico con el Atlántico a través del Golfo de México. Así 
mismo en ella nacen los ríos más importantes de México, como el Lerma y el Balsas. 
 
En este sentido el bosque La Primavera representa un importantísimo eslabón entre los flujos bióticos y 
abióticos de procedentes Norteamérica y Centroamérica, un lugar de encuentro de especies de flora y fauna 
pertenecientes a ecosistemas sumamente diferentes. 
 
En términos geológicos el bosque La Primavera en realidad es una delgada capa de una caldera volcánica 
activa, cuyo nombre geológico se conoce como la Caldera del Coli y su formación original proviene del 
Pleistoceno tardío, cuyas erupciones corresponden entre 140,000 y 27,000 años atrás y que cubrieron un área 
aproximada de 700 km2. 
 
En su configuración original tenía un diámetro aproximado de 11 km y cubría una superficie aproximada de 96 
km2, y la sección interior, poco definida, tenía un diámetro aproximado de 6 km2. Los bordes exteriores han 
sufrido bastante erosión que ha permitido el escurrimiento de cuerpos de agua superficiales. Hace 
aproximadamente 95,000 años, produjo una capa de ricos suelos mixtos compuesta por depósitos de tefra-
silce-jal, que en conjunto es conocido como la toba de Tala, en la Región Vallés ubicada al poniente de la ZMG, 
así como en la propia ZMG. Además produjo bancos de obsidiana sumamente extensos. La toba de Tala se 
mezcló con los suelos aluviales de la región para formar combinaciones altamente fértiles. (Weigand, 2012) 
 
  
Imagen 1. Formaciones geológicas cercanas al poblado de Tala. 
 
 
Mapa 1. Fisiografía del centro de México, señalando la conexión del bosque La Primavera. Elaboración propia a partir de información de 
INEGI. 
 
2.2 La importancia del agua 
 
Según datos del Programa de Manejo del Área de Protección de Flora y Fauna la Primavera, en el área de 
circundante del bosque la Primavera coexisten dos regiones hidrológicas, por una parte la que corresponde a 
Rio Lerma, el lago de Chapala y el río Santiago y por otra parte la región de Ameca. Así mismo destacan tres 
cuencas hidrológicas: La Vega-Cocula, Lago de Chapala y Río Santiago- Guadalajara, y cuatro subcuencas: 
Río Verde-Bolaños, Río Salado, Laguna de San Marcos y Corona-Río Verde, que abastecen acuíferos de los 
valles Atemajac – Tesistán y Etzatlán –Ahualulco. 
 Por otro lado se contabilizan alrededor de veinte corrientes permanentes que drenan hacia el Rio Ameca, 
provenientes del Bosque. Así mismo de las recargas hidrológicas del bosque dependen ocho presas de las que 
destacan la Presa de la Vega, la Presa de Hurtado así como Playa Santa Cruz.  
 
Por su parte están registrados 1,158 manantiales y 452 norias en la zona circundante al bosque. Al interior se 




Mapa 2. Corredores bilógicos del Bosque La Primavera. Elaboración propia a partir de google earth imagen 2013 
 
2.3 El bosque y sus conexiones 
 
El cruce de regiones florísticas, así como sus condiciones geológicas ha generado el afianzamiento de un 
bosque con características muy particulares y que comparte características de ambas, compuesto 
fundamentalmente por cuatro tipos de vegetación (Rzedowski): Bosque de encino (Quercus); bosque de encino 
– pino (Quercus-Pinus); bosque de pino (Pinús) y bosque tropical caducifolio. De igual forma se distinguen tres 
comunidades vegetales; ripiaría, rupícola y ruderal. 
 
De tal forma la fauna está relacionada con la vegetación y determinada por los distintos factores bióticos y 
abióticos que han generado ecosistemas sumamente singulares que responden a la diversidad de 
microambientes. Se han registrado 200 especies de vertebrados  entre anfibios, peces y reptiles, 135 de aves y 
29 de mamíferos. 
 
En la actualidad están activos cuatro corredores biológicos que conectan al bosque La Primavera con otros 
ecosistemas; al norte el Cerro del Tepopote, al oeste el corredor del Volcán de Tequila, al suroeste la Sierra de 
Ahuisculco, una antesala en la conexión con la Sierra de Quila y de Tapalpa, al sureste Cerro Viejo y el Cerro 
de la Lima, antesala de conexión con la Sierra del Tigre.  
  
Dichos corredores son fundamentales para garantizar la diversidad genética, el intercambio biológico, 
fundamentales en su supervivencia, ya que el bosque está rodeado de un conjunto de cinco valles;  Tala, 
Tesistán, Toluquilla,  Atemajac y San Isidro Mazatepec que pertenecen a los municipios de Zapopan, 
Tlajomulco de Zuñiga y Tala. 
 
3 LA CONSTRUCCIÓN DEL ANILLO PRIMAVERA EN 6 MOMENTOS  
 
Las características fisiográficas antes descritas han representado un territorio estratégico en el desarrollo del 
occidente de México compuesto recursos muy importantes referentes al agua, a través de pantanos, presas, 
ríos arroyos y manantiales, mezclas muy productivas de depósitos aluviales y ceniza volcánica en la 
consolidación de un suelo sumamente fértil, un clima con patrones de lluvia abundantes y predecibles 
estacionalmente favorables para la agricultura, una densa cubierta de bosque, así mismo recursos minerales 
como la obsidiana muy apreciada por las culturas prehispánicas para todo tipo de herramientas y de 
ornamentos, generando una ventaja competitiva. (Weigand, 2008).  Circunstancias que han hecho de esta zona 
una referencia de productividad e intercambios comerciales a lo largo de su desarrollo y que en la historia 
contemporánea ha impulsado a la ZMG como una de las tres ciudades más importantes de México. 
 
En este sentido la construcción del territorio en los valles aledaños al bosque La Primavera ha pasado por 
diversas lógicas de orden pertenecientes a distintos momentos históricos. Sin embargo la información en cuanto 
a la construcción histórica se ha diluido y poco ha interesado a cronistas e historiadores a lo largo de este 
proceso. 
 
En cuanto al patrimonio arqueológico investigaciones recientes han concluido el inmenso valor de diversos 
descubrimientos pertenecientes a estas zonas y cómo su estudio puede aportar herramientas para la 
comprensión de los procesos y las dinámicas ocurridas antes de la colonia. No obstante las políticas culturales 
de México, tradicionalmente centralistas no han apoyado el avance de estas investigaciones y su desarrollo ha 
sido muy lento. Igualmente ha sucedido con las investigaciones referentes a la época colonial, por un lado 
existen pocos documentos que acrediten la información necesaria para construir una historia del borde del 
bosque La Primavera, fundamentalmente por la diversidad de grupos étnicos y lenguas a la llegada de los 
conquistadores españoles, que dificultó la elaboración de memorias y documentos descriptivos, y por otra parte 
se ha visto eclipsada por el inminente desarrollo de la ciudad de Guadalajara durante la colonia, cuyas 
referencias diluyen el legado histórico en el ámbito rural aledaño.  
 
En este sentido las referencias históricas sobre esta zona se delinean a partir de fragmentos aislados carentes 
de algún hilo conductor, pese a esto representan una importante pauta para entender la diversidad de valores 
patrimoniales que han dejado una huella en el territorio y su enorme valor. Consecuentemente la lectura e 
interpretación de patrimonio territorial que hoy tenemos en éste ámbito de estudio se construye a partir de la 
disección de 6 momentos históricos, que han quedado documentados, con la finalidad de generar un hilo 
conductor que nos lleve a entender los procesos de construcción territorial así como las lógicas de orden en 
nuestro ámbito de estudio. 
 
3.1 La primavera como frontera geográfica. Momento 1 
 
Los vestigios arqueológicos en Mesoamérica son sumamente extensos. Tradicionalmente se han enfocado en 
el centro y sur de esta región, considerada como el área nuclear y que incluyen a las culturas azteca, maya y 
tolteca, grandes símbolos en la construcción de la identidad Mexicana. Constantemente se ha desdeñado la 
riqueza de las culturas asentadas en el occidente mesoamericano, sin embargo las investigaciones de las 
últimas décadas en estados como Colima, Nayarit y Jalisco han revelado un escenario sumamente rico que 
podría modificar la concepción de esta región. 
 
Según diversos estudios liderados en gran parte por el colegio de Michoacán (Weigand, Beekman y Esparza, 
2008) es posible afirmar que en el occidente de México ocurrieron desarrollos culturales tan complejos y dignos 
de admiración como en cualquier otra región de Mesoamérica.  
 
 La arquitectura religiosa es representada por una tipología de pirámides únicas y no encontradas en otras 
culturas. Se trata de edificios monumentales en forma de círculos concéntricos, caracterizados por una 
edificación circular rodeada por un patio elevado igualmente circular. De tal forma, tres círculos concéntricos, 
dan forma a cada uno de los edificios. En el área nuclear de esta tradición vinculada al Bosque La Primavera y 
al Volcán de tequila se han detectado un importante número de montículos, en su mayoría no excavados que 
pertenecen a esta tipología.  Así mismo se han vinculado a estas edificaciones juegos de pelota, plazas 
rectangulares y cuadradas, una variedad de tipologías residenciales así como extensas áreas de chinampas o 
canales de riego en las zonas de pantanos. De la misma forma en esta zona nuclear se han detectado diversas 
zonas de tumbas de tiro.  
 
 
Imagen 2. El bosque como frontera. Infografía que muestra ubicación de pirámides en zonas altas como puntos de control del territorio. 
 
En estas exploraciones es notable cómo los vestigios relacionados con esta tradición  son sumamente extensos 
en el valle de Tequila, y disminuyen notablemente en la medida en que se acercan al Valle de Atemajac. 
 Estudios históricos de los sistemas políticos encabezados por Christopher S. Bekman, han llegado a la 
conclusión de que La Primavera representó una clara frontera geopolítica en la región occidental de México 
durante los periodos Tabachines II (200-400 d.C) y Tabachines III (400-550 d.C), a partir de complejos 
religiosos y militares ubicados estratégicamente en las partes altas de los corredores naturales que delimitan el 
bosque La Primavera, por una parte el corredor de la venta al norte y por otra parte el corredor de Navajas al 
Sur-Poniente.  
 
En el primero se ubica el complejo en el Cerro del Tepopote, un corredor natural del bosque La Primavera y 
cuya posición estratégica permitió el control territorial del ingreso a las distintas zonas nucleares del Valle de 
Tequila. La evidencia sugiere que la razón de ser de este sitio fue la de observar el tráfico que atravesaba el 
paso desde una ubicación defensivamente fuerte y sugiere asimismo la participación en un sistema más amplio 
que funcionaba en forma concertada para controlar el acceso a la zona núcleo (Beckman, 2008). 
En el segundo caso se han identificado varios agrupamientos de pequeños semicírculos que muy 
probablemente funcionaron como puestos de vigilancia o rompe vientos  para las señales de humo que se 
enviaban al núcleo del corredor de Navajas.  
 
A la par se han encontrado vestigios similares en cerros aledaños a dichos corredores; el Peñol del Tepopote, 
el cerro del Pipole y Santa Rosalía que sugieren que este sistema de control no fue ocasional, por el contrario la 
existencia de terrazas agrícolas sugieren un fuerte control para el acceso a la zona nuclear de la tradición 
Teuchitlán.  Aunque no pertenecen a esta tradición en el lado oriente del bosque, existen igualmente vestigios 
arqueológicos en zonas altas aledañas al bosque, particularmente el caso de la pirámide de la loma ubicada en 
el Cortijo de San Agustín, y muy probablemente mantenían esta función de control territorial en zonas 
estratégicas para el control territorial del Valle de Atemajac. 
 
 
3.2 La primavera como centro, reorganización de comunidades. Encomiendas y pueblos de indios. 
Momento 2 
 
La tradición Teuchitlán cayó en decadencia siglos antes de la conquista española. Sin embargo en la parte 
oriente del bosque existen vestigios de asentamientos, menos organizados que los correspondientes a dicha 
tradición. A la llegada de Nuno de Guzman, conquistador de la Nueva Galicia, al territorio occidental de México 
se encontró con una gran diversidad étnica en contraparte a la cultura azteca del centro de México. Dicha 
diversidad fue denominada la región Chichimeca que abarcaba a las etnias de los Coras, Tlaxcanes, 
Purépechas entre otras. 
 
Particularmente en la cercanías al bosque la Primavera existen referencias de las narraciones del propio Nuno 
de Guzmán, de asentamientos en Navajas y Tala, al sur-poniente del bosque, así como Ocotán y Jocotán al 
nor-oriente del bosque, todas pertenecientes a una unidad política gobernada por Pitalóc Y en donde muy 
probablemente el bosque fungió como centro y enlace entre estas comunidades a través de caminos internos. 
 
En esta época temprana de la conquista está plenamente documentada la Guerra del Mixtón, una rebelión 
organizada por las tribus de la región chichimeca ante la excesiva crueldad de los conquistadores. Dicha 
rebelión duró de 1541 a 1548. El resultado final fue el envío de tropas de la corona española para el 
sometimiento de las tribus rebeldes así como la imposición de una estrategia de control territorial que implico un 
desplazamiento de estas tribus de su zona de control hacía regiones menos conflictivas y el establecimiento de 
encomiendas para la explotación agrícola y ganadera en tierras fértiles. 
 
Referente al bosque La Primavera está documentado cómo particularmente habitantes de la tribu de los 
Taxcanes ubicada en lo que hoy es Nochistlán en el estado de Zacatecas, una zona sumamente árida, fueron 
trasladados hacia las zonas de influencia del Señor Pitalóc y se generaron diversas encomiendas en las tierras 
fértiles aledañas al Bosque. En este movimiento se generaron las encomiendas San Isidro Mazatepec, San 
Juan de los Arcos, Huaxtla, y Nextipac. (Gerard, 1996) 
 
Por otra parte, después de la Guerra del Mixtión, la orden franciscana tuvo una importante influencia en la 
región de Tlajomulco, localizada al oriente del bosque. En esta zona se generó un sistema de pueblos de indios, 
que organizó a las comunidades tarascas de la región, directamente vinculados al bosque se fundaron 
 poblaciones como Santa Anita, San Agustín, San Sebastián y Santa Ana Tepetitlán. Esta conformación inició la 
conformación de un sistema de asentamientos equidistantes organizados alrededor del bosque, con dos 
motivos fundamentales; para el aprovechamiento de sus recursos productivos y como estrategia de control 
territorial, manteniendo un patrón equidistante entre las poblaciones de una legua o cinco kilómetros. Distancia 
suficiente para tener un control contra las rebeliones y por otra una relación de cercanía que permitió el 
intercambio de productos y servicios. 
 
 
Imagen 3. El bosque como centro. Infografía que muestra ubicación de las primeras encomiendas y pueblos de indios a partir de una 
organización esquidistante. 
 
3.3 La división de la tierra haciendas y hospitales. Momento 3 
 
SI bien después de la guerra del Mixtón gran parte de las personas desplazadas para la fundación de las 
encomiendas, regresaron poco a poco a sus territorios de origen, en los siglos XVII y XVIII existieron dos 
unidades de organización  territorial. 
 
 Por una parte en la cara poniente y sur del bosque, vinculadas a las encomiendas constituidas después de la 
guerra del Mixtón, florecieron importantes haciendas que sirvieron de abasto de trigo y productos cárnicos a 
Guadalajara. Por otra parte en la cara oriente del bosque vinculadas a la fundación de Pueblos de Indios a 
cargo de los franciscanos, resultó muy eficaz la organización a partir de cofradías que se encargaron de las 
iglesias de hospitales para atender epidemias, así como una organización comunal para el trabajo de la tierra. 
 
Imagen 4. El bosque como centro. Infografía que muestra ubicación de las haciendas y sus grandes ámbitos de influencia controlando 
valles delimitados por los corredores bilógicos del bosque. 
 
En relación a las haciendas resultan sobresalientes el caso de Cuisillos, El Refugio y Santa Lucía, por sus 
grandes extensiones territoriales que llegaron a abarcar cercanas a las 15,000 hectáreas. Así mismo por su 
estabilidad a través de tres siglos. Además de estas inmensas propiedades existen referencias de haciendas 
que originalmente fueron encomiadas como los casos de Navajas, San Isidro Mazatepec, Huaxtla, y Nextipac, 
que se transformaron  
  
Existen vestigios del uso de sistemas de riego para el aprovechamiento de las aguas superficiales del bosque 
especialmente en los casos de Cuisillos y El refugio. Así mismo se ha documentado la existencia de tecnologías 
que permitían el aprovechamiento de las corrientes subterráneas para el riego, particularmente en la cara sur 
del bosque, por medio de galerías filtrantes, una tecnología que permitió un mayor aprovechamiento de los 
recursos naturales del bosque. (Beckman, Weigand y Pint, 2000) 
En cuanto a la organización de las cofradías, fue una estructura muy recurrente en los primeros años de la 
colonia en todo el territorio novohispano, sin embargo el caso de Tlajomulco resulta especial ya que esta 
estructura funcionó durante gran parte de la colonia.  En contraparte a las grandes extensiones de tierra 
pertenecientes a las haciendas de la zona, las cofradías ofrecían tierra para el auto abasto. Hoy día existen 
vestigios muy bien conservados de los hospitales a cargo de los cofrades. (Yañez, 2010) 
 
Ambas unidades territoriales conformaron la primera división territorial, es de resaltar que hasta este momento 
los recursos explotados y el reparto de tierras se dieron fundamentalmente en los bordes del bosque, dejando a 




Imagen 5. El bosque como centro. Infografía que muestra ubicación de las líneas de ferrocarril que rodearon al bosque así como las 
localidades vinculadas a ellas. 
 
3.4 El ferrocarril y la reorganización espacial. Momento 4 
 
Para el año de 1854 se inauguró la primera línea de ferrocarril en México. En las siguientes décadas, 
particularmente en el segundo periodo del porfiriato entro 1884 y 1910, este sistema de transporte así como de 
intercambio de mercancías tuvo un crecimiento exponencial, con la integración de una sería de compañías 
privadas que construyeron y operaron corredores estratégicos para el desarrollo del país. 
 
Para esta época la ciudad de Guadalajara ya se había consolidado como un importante centro político y 
comercial en el occidente del país, precisamente por su posición estratégica. 
 
 Guadalajara y sus localidades aledañas se conectaron a la región del bajío y al puerto de Manzanillo a través 
de la línea Irapuato-Manzanillo; a la frontera con Estados Unidos a través de la línea Guadalajara – Nogales. 
Así mismo se construyeron varias líneas alimentadoras que en conjunto integraron un importante nodo 
comercial y cuyo impacto en el territorio fue crucial en este proceso de construcción en los bordes del bosque 
La Primavera. 
 
Las cara sur – poniente fue la más favorecida con la construcción de estas infraestructuras. Destaca el caso de 
la región de Tala y sus localidades cercanas  que años después adquirió relevancia al convertirse en una de las 
tres principales regiones productoras de azúcar del país y cuya importancia económica se mantiene hasta hoy. 
El caso de la hacienda de Cuxpala fue similar, paso de ser un caserío sin mayor relevancia a convertirse en una 
pujante hacienda agrícola y ganadera por su conexión directa con la línea Irapuato – Manzanillo. 
 
En este proceso de empuje industrial, como hemos visto algunos corredores generaron las condiciones para su 
desarrollo económico y comercial y otros quedaron alejados de estas posibilidades, aun así la idea de anillo 
concéntrico al bosque no se diluyó del todo, por el contrario las infraestructuras ferroviarias prácticamente 
siguieron con este patrón de organización al rodear el bosque.  Al mismo tiempo esta infraestructura integró por 
primera vez a la ciudad de Guadalajara con el sistema de poblaciones aledañas al bosque, vinculando a la 
ciudad con sus comunidades aledañas. 
 
3.5 El ejido, una nueva estructura territorial. Momento 5 
 
La gran apuesta de Porfirio Díaz fue la construcción de líneas de ferrocarril a lo largo y ancho del territorio 
nacional, pero al mismo tiempo resultó ser su gran debilidad; esta red de infraestructuras se convirtió un gran 
aliado en el avance de las tropas comandadas por los caudillos revolucionarios. Una de las principales 
consecuencias en términos de ordenación del territorio de la revolución mexicana fue la reforma agraria 
impulsada por Zapata.  
 
En términos generales la reforma agraria post revolucionaria exigía la devolución a los pueblos de las tierras 
que habían sido concentradas en las haciendas.  Esta ley pretendía restablecer el patrimonio territorial de los 
pueblos despojados y crear nuevas unidades con terrenos colindantes a los pueblos que se expropiarían para 
tal efecto.  
 
En nuestro ámbito de estudio este proceso impactó definitivamente en su organización espacial. Se 
consolidaron 15 ejidos y se repartió también en gran medida la superficie del bosque. Es decir, por primera vez 
en este proceso histórico existió una relación directa  de las localidades con el propio bosque; se consolidaron 
nuevas comunidades y localidades mucho más cercanas al bosque, tal es el caso de los ejidos Emiliano 
Zapata, La Primavera y La Villita  
 
La división parcelaria resultó en una relación mucho más uniforme y con unas dimensiónese mucho menores, 
en contraposición a los grandes latifundios resultantes del sistema de haciendas. Se consolidaron zonas 
altamente productivas, destacando es el caso del Valle de Tesistán cuyos registros de producción de Maíz 
alcanzaron records nacionales por el aprovechamiento de las cualidades del suelo que permitía una cosecha de 
tres veces por año. En definitiva el sistema de ejidos consolidó la idea de anillo alrededor del bosque al generar 
diversas actividades productivas más allá de la agricultura que incluyó las zonas internas al bosque y su 
aprovechamiento forestal. 
  
Imagen 6. El bosque como centro. Infografía que muestra la fragmentación en la división de la tierra en los distintos valles agrícolas, 
producto de la reforma agraria. 
 
3.6 La reforma agraria de 1992 y la expansión urbana. Momento 6 
 
El seguimiento a la ley agraria de 1915 fue una política de estado durante décadas, sufrió varias 
transformaciones en este proceso, sin embargo uno de los ejes fundamentales de esta reforma que se refería a 
la tenencia de la tierra no se modificó hasta 1992. 
 
La ley agraria en el artículo 27 de la constitución que reglamenta lo relativo a  la tenencia del suelo ejidal 
prohibía su enajenación y su conversión a usos urbanos. Esta situación generó un contexto de ilegalidad en 
muchas zonas urbanas del país que pasaban por un rápido proceso de expansión y existía una presión muy 
fuerte por urbanizar tierras comunales. Tal es el caso de la ZMG. 
 
 
 En 1992 el presidente Carlos Salinas de Gortari impulsó una modificación al artículo 27, permitiendo  la venta 
del suelo ejidal y comunal, lo cual supuestamente permitiría que paulatinamente se reemplazara su venta ilegal 
por su incorporación ordenada al desarrollo urbano legal. Los resultados hasta el momento, han sido más 
interesantes que ello ya que, por una parte, se mantiene prácticamente sin modificaciones el acceso irregular al 
suelo urbano de los “sectores populares” de población y por lo tanto continúa expandiéndose la urbanización 
ilegal; por otra parte, se ha generado un auge del mercado inmobiliario como resultado de los nuevos 
mecanismos de incorporación de suelo ejidal al desarrollo urbano, en el cual participan los sectores no 
populares de la población. En ambos casos, resulta notoria la escasa participación de las instituciones públicas 
de vivienda en el desarrollo urbano y, como resultado, un predominio del mercado libre de suelo en el cual los 
gobiernos municipales fungen como facilitadores. (Olivera, 2005) 
 
 
Imagen 7. El bosque como frontera. Infografía que muestra la expansión urbana, así como el aislamiento de las comunidades por el 
crecimiento urbano. 
 
 En este sentido la reforma de 1992 ha generado un consumo de suelo urbano desmedido en las principales 
zonas urbanas del país. La compra de suelo rustico sumamente barato para la incorporación a procesos de 
urbanización se ha convertido en un negocio sumamente rentable, cuyos impactos no han sido previstos ni 
controlados por los planes municipales. La expansión urbana se ha acelerado a esta zona, urbanizando 
alrededor de un 20% de esta franja de estudio A partir de este proceso el territorio ejidal de las localidades 
aledañas al bosque La Primavera se ha urbanizado rápidamente, acercando por primera vez en la historia la 
zona urbana con el bosque. En este sentido se ha roto el patrón de organización espacial alrededor del bosque 
compuesto por un sistema de comunidades asentadas en torno a un centro, dicho centro es compartido por dos 
grandes extensiones territoriales, un urbanizada y otra forestal. La situación del bosque ha pasado de ser un 
centro para convertirse en una barrera para la expansión urbana. 
 
Hoy día el bosque y la tierra no urbanizada en sus bordes, tiene aproximadamente la misma superficie que la 
ZMG; 60,000 hectáreas. Representan dos polos opuestos que podrían ser definidos por la analogía de ying y el 
yang. A pesar de ser opuestos se necesitan para su funcionamiento y supervivencia. La ZMG y el Bosque La 
Primavera no pueden ser entendidos aisladamente, representan la contraparte del otro. 
 
4 EL TERRITORIO HOY 
 
La división administrativa actual de este ámbito territorial pertenece a cuatro municipios; Tala, Tlajomulco, 
Zapopan y el Arenal, así mismo tiene una relación directa con los municipios de Guadalajara y Tlaquepaque. 
Esta diversidad administrativa es un reflejo de la diversidad cultural y productiva que ha representado a esta 
zona descrita anteriormente. 
 
El resultado de este proceso es un territorio bastante diverso en su morfología, producto de sus procesos de 
construcción, sin embargo es posible estructúralo a partir de cuatro grandes ámbitos: El ámbito cañero al 
poniente, el ámbito marcado por la conexiones biológicas al norte, la zona que ha pasado por procesos 
acelerados de urbanización al oriente y al sur una zona altamente agrícola en un rápido proceso de 
urbanización. 
 
Al poniente es muy notable la zona vinculada a la producción de caña, cuyo ingenio está entre los tres 
principales productores de azúcar de México, dicha zona fue muy favorecida por la incorporación de 
infraestructuras ferroviarias. Son inacabables los sembradíos de caña de azúcar que en esta zona se 
encuentran junto al bosque en un territorio bastante plano y muy abundante en recursos hídricos, en donde 
florecieron las haciendes de Cuisillos y El Refugio. En esta zona es evidente un sistema de escorrentías 
paralelas entre sí que van a dar a la Presa de la Vega. Dichos pliegues naturales han sido utilizados como 
sistemas de riego y han generado un patrón en la división parcelaria, a partir de la conformación de ejidos, 
cuyas extensiones son marcadamente amplias, generando una trama de sistemas de riego y caminos que 
generan en sí mismo un corredor biológico para diversas especies de mamíferos.  Se trata de un paisaje 
agrícola bastante uniforme y que se va transformando de acuerdo a los ciclos de siembra y cosecha.  
 
 Imagen 8. Paisaje cañero cercano a Tala 
Al norte del bosque se encuentra quizá la zona más alejada a los procesos agroindustriales o de urbanización. 
Este ámbito es compartido por las localidades de San Isidro Mazatepec, Ahuisculco, San Juan de los Arcos y 
Navajas, que han consolidado una importante identidad. Sus toponimias prehispánicas hablan de paisajes 
idílicos como el valle de las flores, agua blanca,  o el lugar de los conejos.  
 
Tradicionalmente este ámbito ha estado vinculado a la agricultura comunitaria por la influencia de las cofradías 
organizadas por la orden franciscana. La producción agrícola es diversa y genera un mosaico de plantaciones 
bastante heterogéneo que va desde el maíz, trigo, agave, sorgo. Recientemente se han asentado grandes 
estructuras techadas para la  producción de tomates sherry así como rosas. Esta zona está delimitada por dos 
importantes brazos del bosque que representan los corredores biológicos menos transformados hasta ahora; 
por una parte el corredor de Ahisculco que conecta al bosque con la Sierra de Quila y por otra parte el corredor 
de Cerro Viejo y la Sierra del Tigre.  
 
 
Mapa 2. Ámbitos que representan un reflejo de la identidad del borde del bosque en la actualidad. Elaborado en el marco del PAP Anillo 
Primavera. 
 
Esta zona fue una salida natural controlada por los vestigios arqueológicos de Navajas, y en la época colonial 
representó una salida de las localidades asentadas en el Valle de Atemajac hacia Guachinango, Mascota y San 
Sebastián del Oeste, localidades que tuvieron un  fugaz esplendor por actividades mineras. Dichos caminos 
habían sido poco desarrollados, sin embargo recientemente una reorganización de las vías federales que 
conectan el Pacífico con el Atlántico han generado proyectos carreteros que están transformando esta zona; el 
Circuito Sur y el Macrolibramiento son dos autopistas paralelas que pretenden agilizar el tránsito pesado en la 
ciudad y cuyo impactó está generando acelerados procesos de transformación, tanto en las localidades como 
en los procesos de producción agrícola y en los corredores biológicos que está siendo severamente cortados.  
 
El ámbito localizado al oriente es un reflejo de las transformaciones urbanas que se están viviendo en la ZMG. 
En este proceso han quedado ahorcadas localidades como Santa Anita, San Sebastián el Grande, San Agustín, 
Santa Ana Tepetitlán, San Juan de Ocotán y Jocotán. Este proceso ha sido marcado por una transformación 
muy acelerada, con características muy diversas y con un altísimo consumo de suelo. En 20 años se han 
construido alrededor de 20,000 hectáreas albergando a una población cercana a un millón de habitantes. En 
 este ámbito se distinguen categorías de urbanización vinculadas a asentamientos irregulares, incluso 
invasiones a tierras protegidas, grandes extensiones de vivienda de interés social, diversas urbanizaciones 
cerradas de baja densidad generalmente ubicadas junto al bosque. Dicho mosaico de topologías, por otra parte 
generó serios problemas de conectividad así como altos índices de violencia en algunas de estas comunidades.   
 
 
Imagen 9. Ámbito 4 relación de la mancha urbana con el Bosque La Primavera. Fuente google earth, imagen 2013 
 
 
Imagen 10. Ámbito 1 Corredor La Venta,  una zona agraria en transformación a suelo urbanizable. Al fondo se aprecia el Cerro del 
Tepopote, Fuente google earth, imagen 2013 
 
Por último al sur se puede distinguir el ámbito perteneciente al Valle de Tesistán, se trata de una zona 
sumamente fértil por la composición geológica de sus suelos que permitió tener hasta tres cosechas en el 
mismo año. Así mismo esta planicie ha organizado la salida geográfica de Guadalajara hacia el océano pacífico 
por lo que representa una importante puerta de entrada a la ZMG. Por esta posición estratégica el precio del 
suelo ha aumentado considerablemente en los últimos años y existe una presión muy poderosa para el cambio 
de uso de suelo agrícola a suelo urbano. A diferencia del ámbito sur que tiene un mosaico muy amplio en 
topologías urbanas, en esta zona existe un notable patrón de urbanización configurado por construcciones 
cerradas. Por una parte la autoridad las ha permitido sin medir sus consecuencias a futuro y por otra parte han 
tenido una importante aceptación por la idiosincrasia local. Esta combinación de factores ha generado una 
desconexión importante de esta zona con la ciudad consolidada, generando intersticios de suelo agrícola junto 
a urbanizaciones cerradas, un mosaico que en definitiva ha degradado las cualidades del suelo y ha generado 




Imagen 11. Ámbito 2. Se aprecia el poblado de Tala y su vínculo con el paisaje cañero,así como el proceso de construcción del 
Macrolibramiento. Fuente google earth, imagen 2013 
 
 
Imagen 12. Ámbito 3. Se aprecia el poblado de San Isidro Mazatepec, su vínculo con una zona agraria y la edificiacón de grandes 




Si bien la disposición territorial del borde del bosque se ha fragmentado aceleradamente en las últimas 
décadas, disolviendo en buena medida las relaciones de las comunidades con el bosque, es posible identificar 
los patrones de organización espacial en la estructura territorial. 
 
La imagen número 13 muestra una síntesis de los distintos momentos en la construcción del territorio; la 
posición del bosque ha evolucionado de ser una frontera en la época prehispánica, a consolidarse como un 
centro en relación a actividades productivas y corredores de comunicación en momentos subsecuentes, hasta 
llegar a una situación de escudo o barrera frente a la expansión urbana en su situación actual. 
 
La secuencia de momentos que dan pauta a dichos patrones de organización espacial son un reflejo del 
patrimonio territorial en la zona, y aunque se trata de un trabajo en proceso y requiere un análisis más detallado 
de las distintas huellas territoriales correspondientes a los momentos históricos, es posible plantear una mirada 
inédita sobre la relación del bosque, con sus comunidades aledañas y la ZMG. Desde este punto de vista es 
posible plantear algunas consideraciones. 
 
En primer lugar es posible identificar una identidad territorial en donde el bosque ha fungido como centro en 
relación a las actividades productivas, los corredores de comunicación así como la organización de los 
asentamientos. En segundo término, es legible una estructura territorial identificada en diversos momentos 
 históricos que generan una constante en la relación del bosque con su entorno identificándolo como el 
fundamento y la razón de ser del paisaje cultural que se ha conformado a lo largo de la historia. Así mismo 
resulta fundamental reconocer que dicha estructura territorial puede anticipar y prefigurar importantes criterios 
para la implementación de planes y proyectos en la zona. 
 
 
Imagen 13. Síntesis de los patrones de organización espacial en los momentos históricos.  
 
En este sentido es importante destacar cómo la idea de un anillo alrededor del bosque La Primavera es el 
reflejo del pasado proyectado a las posibilidades de futuro.  
 
Si bien el cambio de uso de suelo; los procesos agroindustriales, así como el despilfarro de suelo producto de la 
especulación inmobiliaria están borrando aceleradamente las huellas de estos patrones de organización, 
existen los vestigios suficientes para el rescate y puesta en valor de esta identidad territorial; interpretar este 
valioso patrimonio biocultural es un paso fundamental para integrarlo a una visión de futuro a través de planes y 
proyectos. 
 
El reconocimiento de esta identidad territorial abre un importante panorama para integrar este territorio a sus 
retos a largo plazo. Así mismo implica el reconocimiento de que ciudad y bosque son entes opuestos pero al 
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